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Artes Plásticas
ANTUNEZ

Nada más trágico en este período de la civiliza­
ción que esa tremenda soledad del hombre perdido 
en medio de la multitud; la multitud que va desde 
el abigarramiento de las grandes urbes al desenfre- 
no justificador de los estadios. El hombre, prepo- 
tente y dominadora personalidad de otras épocas 
ha pasado a ser un minúsculo punto de referencia 
común en medio de ese conglomerado amorfo que 
es la multitud; porque el hombre no sabe vivir en 
otra forma que no sea ésa, la del gran número, la 
del ti opel. Ese es el tema que se convierte en 
obsesivo en la pintura de Nemesio Antúnez —gale- 
na Rubbers-— y que ahora conocemos en una 
amplitud clarificadora. Son siempre grandes espa­
cios arquitectónicamente mensurados dentro de los 
cuales, como en disimuladas jaulas de contención, 
el hombre se mueve al ritmo de la muchedumbre 
que por eso mismo lo identifica como la cabeza de 
un alfiler, indescifrable y minimizado hasta la 
condición de una igual sombra proyectada sobre el 
suelo convertido en el escenario de los enormes 
estadios deportivos. Porque la misma ciudad, por 
ese proceso, ya no es ella sino que se ha asimilado 
al campo de juego y apenas los lineales paredones 
divisionistas hacen pensar en una diagramación 
que más sirve a los fines de una cárcel que a las 
condiciones de su habitat.

“¿Dónde estás?’’, acaso uno de sus mejores 
logros, es una cruel referencia a ese hombre 
extraviado en esa estructuración carcelaria de la 
ciudad, que luego se repite ya con total desenfreno 
de la despersonalización en piezas como “N.Y., 
N.Y.”, verdadera repetición del hormiguero, esta 
vez humano.

Su pintura se resuelve al ritmo y la necesidad 
del tema. No se puede hablar en términos pictóri­
cos de ella, y sí en planos donde los matices 
lumínicos son apoyaturas para ir consiguiendo el 
clima que el tema exige. De vez en cuando aparece 
la huida hacia zonas de la otra pintura, como en 
“Con vista al mar”, pero son apenas eso, ventanas 
por las cuales el artista se asoma al diálogo 
momentáneo con la materia, con los colores en 
función de tales.

El mismo confiesa — no se le puede creer literal­
mente— que no ha estudiado pintura, y  sí arqui­
tectura. Hay en esa actitud un punto de valiosa 
referencia para comprenderlo. También que vivió 
el clima de las multitudes en una ciudad como 
Nueva York, multitudinaria y dispuesta siempre al 
récord como ley de vida. Todo ello está patentiza­
do, repetimos, muy cruelmente en una pintura que 
nos acerca de una vez por todas a este artista 
chileno que ahora sí conocemos en toda su tras-


